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Meditación 

"Conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la 

nación". He aquí la frase que envuelve el misterio de la cruz de Cristo, 

el misterio de nuestra salvación. Caifás presentaba con esta profecía 

al nuevo Cordero de la Pascua, Aquel que quitaría el pecado del 

mundo. Jesucristo ya había dicho que daría su vida en rescate por 

muchos, y por ello probó el sufrimiento para alcanzarnos la salvación. 

"Convenía, en verdad, que Aquel por quien es todo y para quien es 

todo, llevara muchos hijos a la gloria, perfeccionando mediante el 

sufrimiento al que iba a guiarlos a la salvación".  

De esta manera, Cristo nos ha dejado a los cristianos el mejor recuerdo 

en los momentos de dolor, de alegría, de gozo: el consuelo de su cruz. 

Sucede que muchas veces los "cristianos" llevamos una cruz sobre 

nuestro pecho, pero tan solo una cruz externa. Cuando el peso de la 

cruz cae sobre nuestros hombros, se templa el verdadero corazón del 

cristiano. Aquel que sabe elevar una mirada de fe y balbucear "hágase 

tu voluntad, Padre". La cruz no sólo se presenta en la sangre fecunda 

que derraman los mártires, sino cuando viene un dolor físico, moral, 

espiritual. Y así como hay ejemplos de grandes mártires que abrazaron 

la cruz de Cristo, hay tantos cristianos que se clavan en su dolor viendo 

el rostro de Cristo, viendo su mano amorosa que viene a modelarlos y 

fraguar su amor con el dolor. Ven a Aquél que dio su vida por muchos. 

Pero también puede suceder que en algunos corazones se siembre la 

actitud de los fariseos que era la tortura de no reconocer a Cristo como 

su Redentor, "Mira la cruz y encontrarás la solución a todos los 

problemas que te preocupan" Los mártires le han mirado a Él. 
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1º Lectura: Ez 37,21-28” Haré de ellos un solo pueblo” 
Salmo:  Jr 31” El Señor cuidará a su pueblo como un pastor a su rebaño” 
 
 

Evangelio                       Jn 11,45-56 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta y María, al 

ver que Jesús había resucitado a Lázaro, creyeron en él. Pero algunos de entre ellos 

fueron a ver a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. Entonces los 

sumos sacerdotes y los fariseos convocaron al sanedrín y decían: «¿Qué será 

bueno hacer? Ese hombre está haciendo muchos prodigios. Si lo dejamos seguir 

así, todos van a creer en él, van a venir los romanos y destruirán nuestro templo y 

nuestra nación». Pero uno de ellos, llamado Caifás, que era sumo sacerdote aquel 

año, les dijo: «Ustedes no saben nada. No comprenden que conviene que un solo 

hombre muera por el pueblo y no que toda la nación perezca». Sin embargo, esto 

no lo dijo por sí mismo, sino que, siendo sumo sacerdote aquel año, profetizó que 

Jesús iba a morir por la nación, y no solo por la nación, sino también para congregar 

en la unidad a los hijos de Dios, que estaban dispersos. Por lo tanto, desde aquel 

día tomaron la decisión de matarlo. Por esta razón, Jesús ya no andaba 

públicamente entre los judíos, sino que se retiró a la ciudad de Efraín, en la región 

contigua al desierto y allí se quedó con sus discípulos. Se acercaba la Pascua de 

los judíos y muchos de las regiones circunvecinas llegaron a Jerusalén antes de la 

Pascua, para purificarse. Buscaban a Jesús en el templo y se decían unos a otros: 

«¿Qué pasará? ¿No irá a venir para la fiesta?» 

  

  

 

 

“Cristo fue entregado a la muerte, para congregar en la unidad a los hijos de Dios, 

que estaban dispersos”                                                                                                                                                                           


